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Porque el conocimiento es sin duda parte de la celebración, 
en Nuevo León queremos festejar el Bicentenario de la In-
dependencia dando a conocer algunos episodios ilustrados 
que muestran el valor patriótico de quienes lucharon por 
hacer posible el nacimiento de un México libre y soberano.

Los héroes que aparecen en estos relatos tuvieron 
que superar enormes adversidades para lograr sus idea-
les y hacer del Nuevo Reino de León un estado republicano 
y de México una nación.

Hoy, de cara a los retos que enfrentamos, tenemos 
el compromiso de engrandecer nuestro estado por medio 
del trabajo y la constancia.

Rodrigo Medina de la Cruz
Gobernador del Estado de Nuevo León

celebrar unidos





Las pequeñas historias de este libro ocurrieron de verdad. No son puros 
cuentos aunque algunos así lo parezcan; a veces la realidad histórica es 
tan extraordinaria que parece fantasía. Todos los personajes que en ellas 
aparecen vivieron o estuvieron en el Nuevo Reino de León hace doscientos 
años, cuando en nuestra región se luchaba por la Independencia de México. 
Los grandes esfuerzos que estos hombres y mujeres tuvieron que hacer, los 
sacrificios que realizaron, las grandes aventuras que vivieron y sus miedos, 
esperanzas e ideales, hicieron posible el nacimiento de México como un país 
libre y soberano. Los tiempos eran difíciles y tuvieron que tomar grandes de-
cisiones: en ello se jugaban la vida y el destino de la Nación.

Cuando en la mañana del 16 de septiembre de 
1810 el padre Hidalgo tocó la campana de la 
iglesia de Dolores, la Nueva España –que 
así se llamaba entonces México– era una 
de las posesiones más ricas del Imperio 
Español. Su territorio era mayor al del 
México actual pues aunque en el sur sus 
límites eran iguales, la frontera norteña 
llegaba más allá del río Bravo, abarcando 
Texas, Nuevo México, California y otras regio-
nes no muy bien delimitadas. 

En toda la Nueva España vivían apenas seis y medio millones de habitan-
tes. La mayoría se concentraba en poblaciones pequeñas, en pueblos de indios, 
y en ranchos y haciendas. Como vivían en el campo se dedicaban a la agricul-
tura y a la ganadería, y consumían todo lo que producían. Los indios, que eran 
más de la mitad de la población (seis de cada diez), eran pobres. Sus tierras 
comunales eran insuficientes y apenas cultivaban lo necesario para sobrevivir 
y para pagarle al rey sus tributos. La mayoría de los mestizos eran también 
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campesinos, pero ellos trabajaban en las haciendas y en los ranchos de seño-
res ricos y poderosos; aunque sus patrones casi siempre les debían su sueldo, 
al menos les proporcionaban techo, vestido y comida. Cuando ellos y los indios 
necesitaban comprar o vender algo, acudían a los pequeños mercados que una 
vez por semana se realizaban en las poblaciones más grandes. 

La mayoría de los caminos eran de herradura, se transitaban a lomo 
de mula, de burro o de caballo, y sólo los que iban a las ciudades o a los reales 
mineros eran caminos carreteros, es decir, para carros y carretas. En es-
tas condiciones los viajes eran muy largos, lo que ahora recorremos en unas 
horas antes podía durar varias semanas. El comercio entre las distintas re-
giones de la Nueva España era difícil y caro, y sólo valía la pena trasportar 

los productos que habrían de mandarse a España, en especial la 
plata.

La gente no sólo vivía en el campo: había villas 
y ciudades importantes, y una intensa vida urba-

na. Los habitantes de las ciudades, en particular 
los españoles y los criollos, como se llamaba a sus 
descendientes nacidos en México, le daban brillo a 
la Nueva España y la habían hecho famosa. La Ciu-

dad de México era una de las más grandes no sólo 
de América sino del mundo (ocupaba el quinto lugar de 

entonces) y otras como Valladolid (hoy Morelia), Guadalaja-
ra y Puebla, eran ricas y de buen tamaño. Las hermosas construcciones de la 
época hicieron que México fuera llamada la ciudad de los palacios, y era cierto. 
En las ciudades coloniales, además de las casas de las grandes familias, había 
iglesias y conventos monumentales que mostraban la importancia que en-
tonces tenía la iglesia católica. Frente a la plaza mayor, en todos los pueblos, 
villas y ciudades estaban las llamadas casas reales desde las cuales despa-
chaban los funcionarios que, en nombre del rey, gobernaban la Nueva España. 
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En las ciudades y en los centros mineros como Taxco, Guanajuato y 
Zacatecas, vivía una población con diferencias étnicas, sociales y económi-
cas muy evidentes: el color de la piel y la riqueza marcaban las desigualdades. 
La sociedad colonial era injusta, pero pese a todo, había paz y armonía.

Las cosas comenzaron a cambiar en 1700 cuando su-
bieron al trono de España los Borbones. Los reyes de esta 
nueva familia gobernante decidieron que sus posesio-
nes americanas debían proporcionarles cada vez más 
riquezas con el fin de enfrentar sus crecientes gas-
tos de guerra, financiar sus lujos y pagar sus deudas. 
Para lograrlo, aumentaron los impuestos y llevaron a 
cabo una serie de reformas que afectaron y molestaron 
a todos los novohispanos.

El orden comenzó a resquebrajarse y empezaron las crí-
ticas a la Corona española y a la política que ésta imponía. Las ideas de 
la Ilustración que cuestionaban el poder absoluto de los reyes ganaron adep-
tos en la Nueva España y en reuniones y tertulias, que entonces se pusieron 
de moda, los asistentes leían y discutían los nuevos libros con nuevas ideas. 
La independencia de las Trece Colonias que se habían separado de Inglate-
rra en 1776, y el triunfo de la Revolución Francesa en 1789 fueron aconteci-
mientos muy importantes que los criollos conocían y tomaron como ejemplo 
cuando decidieron oponerse al dominio español.

En 1808 Napoleón Bonaparte invadió España. Había comenzado como 
un soldado que ascendió defendiendo a la Revolución Francesa de los ataques 
de los imperios vecinos; sin embargo, luego él mismo se convirtió en un empera-
dor agresivo y conquistador. En su empeño por adueñarse de Europa, Napoleón 
obligó al rey de España a renunciar y puso en su lugar a su hermano José Bona-
parte. Al igual que los españoles, los novohispanos se sintieron ofendidos y, a 
pesar del malestar contra los Borbones, se manifestaron por continuar fieles 
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al rey aunque no sabían cómo ni era fácil ponerse de acuerdo. Algunos pensaron 
que mientras el rey Fernando VII lograba recuperar su trono, la Nueva España 
debía gobernarse a sí misma; otros, creyeron que pese a todo, debían seguir 
unidos a España obedeciendo a los españoles que ya se organizaban para opo-
nerse a Napoleón y gobernarse a falta de rey. 

Al principio ganaron los que querían continuar unidos a Es-
paña. Acusaron a los otros de conspiradores y encarcelaron 

a los miembros del Ayuntamiento de la Ciudad de México 
que querían organizar una junta autónoma para gober-
nar en la Nueva España. Luego, en 1809, capturaron a 
más conspiradores que se reunían en Valladolid. Cuan-
do otro de los grupos conspiradores que se reunía en 

San Miguel el Grande y en Querétaro fue descubierto y 
sus miembros iban a ser apresados, sus dirigentes, entre 

quienes destacó doña Josefa Ortiz de Domínguez, decidie-
ron comenzar la lucha.

Encabezada por don Miguel Hidalgo y Costilla y al grito de “Viva Fernan-
do VII” y “Muera el mal gobierno”, comenzó la guerra de Independencia. El ejér-
cito popular convocado por Hidalgo iba creciendo hasta llegar a los ochenta 
mil hombres. Los indios, mestizos y criollos que componían su ejército esta-
ban mal armados pero iban decididos. De Dolores pasaron a Atotonilco donde 
el padre Hidalgo tomó como bandera el estandarte de la virgen de Guadalupe, 
y de aquí siguieron a San Miguel el Grande, Celaya y Salamanca. En Guanajua-
to tomaron la alhóndiga y luego Valladolid, Zitácuaro y Toluca. Aunque gana-
ron la batalla del Monte de las Cruces, en la entrada de la Ciudad de México 
Hidalgo decidió no tomar la capital del virreinato, temiendo que comenzara el 
saqueo y la violencia incontrolables en contra de los españoles; por ello deci-
dió regresar a Valladolid y luego se dirigió a Guadalajara. Aquí emitió un decre-
to muy importante por el que suprimió la esclavitud y el tributo de los indios.



9

Las derrotas que después sufrieron los insurgentes 
en Aculco y en el Puente Calderón fueron terribles. El ejército 
quedó tan reducido que a mediados de enero de 1811, Hidal-
go y Allende decidieron dirigirse al norte para restablecer su 
ejército. Deseaban unir sus fuerzas con las de José Mariano 
Jiménez a quien habían comisionado para insurreccionar el no-
reste de México y con las de otros dirigentes que en Aguasca-
lientes, Zacatecas y San Luis Potosí peleaban por la Independencia. 

Ya para entonces, el noreste de México se había ganado. El 
triunfo había sido más político que militar pues aunque San Luis Potosí había 
caído bajo las armas, Coahuila, Nuevo León, Texas y el Nuevo Santander, hoy 
Tamaulipas, se pasaron del lado de la Independencia gracias a la labor de con-
vencimiento que había realizado don Mariano Jiménez.

En el Nuevo Reino de León las medidas aplicadas por los Borbones y los 
abusos que los poderosos hermanos Simón y Pedro de Herrera y Leyva, últi-
mos gobernadores de la provincia, habían cometido, explican el entusiasmo 
que provocó el levantamiento de Hidalgo.

En Monterrey, las primeras noticias de la insurrección llegaron el 29 
de octubre de 1810. Don Manuel de Santa María, quien era 

entonces el gobernador del Nuevo Reino de León, en-
vió tres compañías militares a San Luis Potosí en 

respuesta a la petición de auxilio que le hiciera el 
comandante de la zona, el brigadier Félix María 
Calleja. Al mismo tiempo trató de organizar la 
defensa de su provincia juntando hombres, ar-
mas y caballos y mandó al sur de Nuevo León al 

capitán Juan Ignacio Ramón, comandante de la 
Compañía de Lampazos, con instrucciones para 

entrar en contacto con Mariano Jiménez. El 25 de 
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diciembre de 1810, desde su cuartel general en Ma-
tehuala, Jiménez respondía y los invitaba a unirse a 
la lucha por la Independencia; también lanzaba una 

proclama dirigida a todos los “americanos” explican-
do los principios de su lucha.

Juan Ignacio Ramón no lo dudó y se pasó inmedia-
tamente al partido de la Independencia dándose de baja en el 

ejército realista. Tampoco lo dudaron las tropas de Coahuila y Texas a las 
que se habían unido las compañías de Nuevo León que regresaban de Real de 
Catorce, en San Luis Potosí, cuando el 7 de enero en los llanos de Aguanueva 
en lugar de enfrentarse al ejército insurgente se cambiaron todos de bando. 

Lo mismo hizo el gobernador Santa María, pues después de haber ce-
lebrado un consejo de guerra, despidió a sus tropas en el Valle del Pilón y se 
puso a las órdenes de Hidalgo cuando éste llegó a Saltillo, siendo nombrado 
mariscal del ejército insurgente. Dejó a sus hombres en libertad para actuar 
según su voluntad, y la mayoría decidió abrazar la causa; así el 17 de enero de 
1811 Monterrey se pronunció a favor de la Independencia. 

La mañana del 26 de enero José Mariano Jiménez entraba a Monte-
rrey, siendo recibido con júbilo por el Ayuntamiento y por 

las demás autoridades de la ciudad. Permaneció en 
Monterrey durante un mes y después volvió a 

Saltillo cuando supo que Hidalgo había sido de-
rrotado en Puente Calderón y que venía para 
el norte. Durante el tiempo que permaneció 
en la ciudad, Jiménez firmó sus comunica-
dos desde su Cuartel General de América en 

Monterrey.
Cuando salió de Monterrey, Mariano Jimé-

nez nombró a José Santiago de Villarreal gobernador 
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del Nuevo Reino de León. Don Santiago, había sido subdelegado del Valle de las 
Salinas, hoy Mina, y era tan rico y tan poderoso que le decían el virrey chiquito. 
Manuel de Santa María y Juan Ignacio Ramón, acompañaron a Hidalgo y a los 
demás cabecillas de la Independencia en su camino de Saltillo a Texas, y fueron 
aprehendidos el 21 de marzo de 1811 en Acatita de Baján poco antes de llegar 
a Monclova. Trasladados a Chihuahua fueron fusilados el 26 de junio de 1811, 
junto con Ignacio Allende, Mariano Jiménez y Juan Aldama. 

Como ellos, muchos otros vecinos destacados de la región se habían 
presentado ante Hidalgo para ponerse a las órdenes de la insurgencia. Por 
ejemplo, don Bernardo Gutiérrez de Lara, comerciante del 
Nuevo Santander, hoy Tamaulipas, se ofreció a ir a 
Washington por ayuda y a buscar el reconocimiento 
de los Estados Unidos.

Con los sucesos de Baján terminó la pri-
mera etapa de la Independencia de México. 
Muerto Hidalgo y los principales jefes del mo-
vimiento, en el sur cobrarían importancia las 
campañas de José María Morelos, y en el centro 
los esfuerzos por constituir la Junta de Zitácuaro 
para reorganizar y darle orientación política a la lucha.

En Nuevo León, cuando se supo lo ocurrido en Baján, 
Santiago de Villarreal renunció a la gubernatura y el 2 de abril de 1811 se 
instaló la llamada Junta Patriótica Gobernadora de Nuevo León bajo la 
dirección política de don Blas Gómez de Castro y bajo la dirección militar 
de don Manuel de Sada. Esta junta se mantuvo en funciones hasta marzo 
de 1813 cuando entró como gobernador el capitán José Ramón Díaz de 
Bustamante quien murió al mes de tomar posesión. A partir de entonces, los 
alcaldes de la ciudad de Monterrey se hicieron cargo del gobierno político de 
Nuevo León, mientras que don Joaquín de Arredondo, designado Comandante 
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General de las Provincias Internas de Oriente, 
nombraba al capitán Ramón Perea para encargarse 

de lo militar. En realidad el verdadero poder lo ejercía 
el comandante.

Fueron estos años tiempos de enfrentamientos ar-
mados, de resistencia y represión. En la región habían quedado pequeños 
grupos de combatientes que continuaron luchando después de la muerte de 
los principales caudillos de la Independencia: en Cadereyta, Rafael y Ramón 
González Hermosillo; en Río Blanco, el lego Juan de Villarías; Bernardo Gutié-
rrez de Lara en Texas, Policarpo Verástegui y Leandro de la Cruz en Pesquería 
y José Herrera en la región central de Nuevo León. 

Entre 1811 y 1813 los combates fueron frecuentes. Algunos grupos in-
dígenas como los Ayguaras y los Garza de Vallecillo, se unieron a la causa. La 
mayor violencia ocurrió durante los meses de julio y agosto de 1813 cuando 
bajo las órdenes de José Herrera, Policarpo Verástegui y el general indio Do-
roteo (Julián Villagrán), los insurgentes que seguían a don Bernardo Gutiérrez 
de Lara, quien había declarado Texas como estado independiente de España, 
emprendieron una fuerte embestida y en dos ocasiones trataron –aunque sin 
éxito– de tomar Monterrey. 

La respuesta de los realistas fue feroz y la perse-
cución y el castigo muy violentos. En Pesquería y 

Salinas los insurgentes fueron derrotados. Los 
muertos y los prisioneros fueron muchos pero 

también los actos de heroísmo. El 2 de agos-
to de 1813 en un sitio llamado “La Chorreada” 
ocurrió el último enfrentamiento de impor-
tancia entre insurgentes y realistas, y pese a 

la valentía de las mujeres que participaron en la 
lucha, terminó triunfando la contrarrevolución. 
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A partir de entonces, la lucha por la independencia 
cesó en Nuevo León. El comandante Joaquín de Arredon-
do comenzó a ejercer un poder absoluto y casi despótico 
en la región, cometiendo todo tipo de excesos y abusos 
sobre la población. La persecución de sus enemigos fue 
implacable. Muchos huyeron de la provincia y otros tu-
vieron que esconderse. Tal fue el caso de José Antonio 
Gutiérrez de Lara, quien había sido rector del Seminario 
de Monterrey y tuvo que vivir tres años oculto en la Sierra 
de Linares.

Joaquín de Arredondo se encargó de someter en 1817 el últi-
mo intento libertario registrado en el noreste de México, cuando destruyó el 
fuerte de Soto la Marina, que había levantado el joven luchador español Fran-
cisco Javier Mina, capturando a fray Servando Teresa de Mier, regiomontano 
que regresaba a su patria a encender el fuego de la libertad que entonces 
parecía estar apagándose.

No sucedió así pues pese a la muerte de Mina y al encarcelamiento de 
fray Servando otros luchadores continuaron 

peleando en otras regiones de México y lo-
graron finalmente consumar la Indepen-

dencia. En Nuevo León ésta se procla-
mó con júbilo el 3 de julio de 1821.

Las narraciones que siguen 
ilustran los sucesos más importan-
tes de la Independencia en el Nuevo 

Reino de León. Te invitamos a leerlas 
y a conocer la vida de sus principales 

protagonistas.
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José Mariano Jiménez mantenía 
firmes las riendas. Estaba 

orgulloso y en la entrada de 
la ciudad esperaba con ansias 

que la comitiva de recibimiento 
llegara a su encuentro. 
Era Teniente General de 

América, nombrado por don 
Miguel Hidalgo y Costilla en 
la Hacienda de El Molino, y 

don Ignacio Allende lo había 
comisionado para levantar en 

armas a las Provincias Internas.

José Mariano Jiménez
un patriota contra la tiranía

El sonido de las campanas 
siempre le había parecido el más 
bello del mundo. Había marcado 
su vida y quizá su destino. Desde 
que las oyó por primera vez 
en San Luis Potosí, su música 
resonó en su corazón justo 
como ahora. En Monterrey las 
campanas tocaban a vuelo. Los 
caballos estaban nerviosos y 
caracoleaban inquietos.
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El estruendo 

crecía, a las 

campanas se 

unieron los 

tambores, las 

trompetas y 

los cohetones, 

avisando que el 

alcalde y otras 

personalidades 

avanzaban para 

recibir al ilustre 

libertador.

Hoy, 26 de enero de 1811, sería una fecha 
que siempre recordaría. Todos en la 
capital del Nuevo Reino de León, habían 
tomado partido a favor de la Indepen-
dencia.

Sus acompañantes, el coronel Juan Bautista 
Carrasco y el mariscal Ignacio Camargo sonrieron. 
Días antes ellos habían ayudado a convencer a 
todos con sus buenas razones y lo habían logrado.

El triunfo 
ha sido 

completo. Y, lo 
mejor, hemos 

ganado sin 
disparar un 
solo tiro. 

El ruido hizo recordar a don Mariano Jiménez el fragor de los campos de batalla en los que 
se enfrentó a los realistas: Guanajuato, Valladolid, Acámbaro y el Monte de las Cruces. 
También trajo a su memoria
la terrible derrota de
Aculco, que quería olvidar
para siempre.

¡Qué honrado he sido al pelear junto a 
Hidalgo, Allende y Aldama! Claro que 
prefiero la victoria de las buenas razo-
nes. ¡He aquí el triunfo verdadero!

Un gran territorio 
y una gran población. 

¡Libres por fin!
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De pronto, se hizo el silencio y los toques 
marciales anunciaron que el encuentro tan 
esperado estaba a punto de ocurrir. Mariano 
Jiménez se apeó del caballo para saludar al 
alcalde mayor que encabezaba la comitiva.

Entonces las ovaciones de la tropa y 
del pueblo se volvieron ensordecedoras 
y crecían al paso del carruaje que avan-
zaba por el camino real escoltado por 
las tropas del coronel Carrasco que 
apenas podían contener a la multitud.

Su Excelencia, sea Vuestra 
Merced bienvenido.
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Atravesando arcos triunfales llegó a la 
catedral. En el atrio esperaba el Cabildo 
Eclesiástico que lo llevó hasta la puerta. Al 
entrar, frente al Santo Cristo, se arrodilló 
y rezó en voz alta.

Gracias Señor 
Dios de los Ejér-
citos. Sabes que 
no reconocemos 
otra religión que 
la católica y que 
para defenderla 
de los franceses 
estamos prontos 

a dar nuestra 
vida.

Ya es tiempo amados 
compatriotas que nos re-
unamos todos en una sola 
fuerza para acabar con el 

coloso de la tiranía.

A media noche, doce 
campanadas pusie-
ron fin a los feste-
jos. Esta vez, a don 
Mariano Jiménez le 
parecieron el sonido 
más triste del mundo, 
pues pensaba ahora en 
Mariana, su ausente y 
joven esposa y quizás 
en su propia muerte 
que muy poco después 
habría de ocurrir.

Entonces, Su Excelencia fue rociado con agua 
bendita y tomó asiento en el lugar principal.

Esa noche, la ciudad 
estaba radiante. Las 
luminarias y los pen-
dones anunciaban los 
anhelos de paz y de 
libertad. En las Casas 
Reales se celebraba
un lucido baile.

Ya a la salida, 
en la plaza de 
armas, el Te-
niente General 
de América, 
lanzó una 
proclama:

¡Salve Dios a Fernando VII!
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Ese día todo era movimiento. Había cientos 
de gentes, mulas y caballos, carruajes 
y carretas, equipajes, cajones y fardos. 
Todos iban y venían preparando la marcha.

La pequeña 
capilla de la 
Hacienda de 
Santa María 
estaba a 
reventar.
El padre 
Hidalgo 
celebraba una 
misa y rezaba 
por el éxito 
del viaje. 
Decían que 
el recorrido 
era largo y 
peligroso.

junto a mí un arriero y un chinaco discutían:

Yo, ni ama-
rrado sigo 
a ese barón. 
Hay malos 
presagios. 
Anoche en 
Saltillo 
dicen que 
se vio un 
cometa y que 
se trama una 
traición.

Amárrale bien aquí, cabo, la 
carga debe ir bien apretada. 

¡Apúrate! 
Llevamos un tesoro: plata y plomo. 
Sin él, nada obtendremos. Imagínate 

¡siete millones de pesos!

¿Por qué lo 
duda, don 
Nicolás? El 
barón de 
Bastrop ya nos dio un 
mapa con los aguajes 
y las norias bien 
marcados. Él mismo 
habrá de acompañarnos. 

El canto de una mujer
alegra a los generales

No sé si lo 
logren. El 
desierto es 
grande y el 
agua poca.
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Ándale muchacha. Mejor 
alégranos con una canción.

Entonces el chinaco malhumorado, se dirigió 
a mí, que divertida miraba la escena…

¡Ave de mal agüero…! ¡Me-
jor ya cállese y no nos
eche a perder a la fiesta!

Bajo y contrabajo 
con cañón y obús 
el tenor y tiple             
fusil y arcabuz 
 Ved cómo se mueven
 todos los franceses
 van con Belcebú
Cañonazo, pum 
cañonazo, pum, pum, pum 
todos los franceses
van con Belcebú

Todos me animaron y empezaron a marcar el ritmo. 
Entonces comencé a cantar:

¡Vamos mujer! ¡Canta! ¡Canta!

De pronto todos callaron. ¡Santo cielo! 
Enfrente de mí estaba don Ignacio Allende 
y junto a él, su hijo Indalecio, un joven 
muy guapo. ¡Quería morirme de pena! Yo, una 
cocinera cantando delante de tan ilustres 
caballeros. Me puse roja como la grana 
cuando el generalísimo me dijo…

Muchacha mañana viajarás con 
nosotros en el carro. Tus 
canciones nos harán menos 
pesada la travesía.

¡No podía creer lo que había sucedido! A la 
mañana siguiente allí estaba yo acompañan-
do a los Allende, a don Mariano Jiménez, a 
don Juan Ignacio Ramón y a don Joaquín de 
Arias. Ellos hablaban de llegar a Texas, de 
comprar armas, de reorganizar el ejército. 
A mí los nervios no me dejaban hablar… 
menos cantar. Luego, después de horas y 
horas, ¡hasta mi vida les conté!
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La inmensa caravana comenzó a subir 
por la empinada cuesta del Cabrito; 
por la tarde llegamos a la Hacienda 
de Mesillas y por la noche a Anhelo.

Al día siguiente, seguimos por el 
Espinazo del Diablo y varias veces 
tuvimos que bajarnos del coche y 
caminar por el desfiladero.

Al llegar a La Joya, moría de 
cansancio, hambre y sed. Aunque 
el agua casi no podía beberse, ins-
talamos el campamento. Jiménez 
preguntó a una sombra que se 
acercaba:

¿Quién vive? 

¡Nuestra Señora de Guadalupe! 
Vengo de parte de don Ignacio 
Elizondo, quien los espera con 
sus hombres en Baján para 
escoltarlos hasta Monclova.

¡Y vaya que nos estaban esperando! El recibi-
miento que nos dieron fue una sorpresa. Era 
el jueves 21 marzo. Tras seis días de penoso 
viaje, estábamos felices al acercarnos a las 
Norias de Baján dónde esperábamos reci-
bir apoyo. A lo lejos, se veía a don Ignacio 
Elizondo acompañado por varios jinetes y 
cuatro carruajes que habían llegado antes 
que nosotros.
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Cuando abrí los ojos, Indalecio 
estaba muerto. Había salvado a su 
padre interponiéndose entre él y 
las balas. Yacía también muy mal 
herido don Joaquín Arias, quien 
descendiendo del carro trató de 
disparar su escopeta.

¡Ríndanse en nombre de 
Su Majestad! ¡Entreguen 
sus armas!

¡Eso no! Yo no me rindo 
¡Primero morir!

Don Mariano Jiménez preguntó indignado al 
hombre que había disparado a don Joaquín:

Entonces, nos mandaron amarrar y nos llevaron 
presos a Baján. Allí, me separaron de ellos. 
Nunca los volví a ver. Me han dicho que todos 
murieron. También el padre Hidalgo que llegó más 
tarde montado en un hermoso caballo prieto. 
Otros dicen que Hidalgo no murió, que escapó 
con cuarenta jinetes y que va a regresar… Ese 
día volveré a cantar.

¡Fuego!

¿Así reciben al general de América? 
¿Así tratan a quienes derraman su 
sangre por la Nación? ¿acaso son 
europeos?

¿Hay aquí 
alguno?

No, 
señor.
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Reunidos en Chihuahua, el 26 de junio de 
1811, el exgobernador del Nuevo Reino de 
León, don Manuel de Santa María, juega 
naipes. Aunque usted no lo 

crea fray Tobías, hoy 
cambiará mi suerte.

Tengo todas 
las de ganar.

¡Apenas con un milagro!

La útima carta
de don Manuel de Santa María

Alístense nos dijo mi comandante. Nos 
embarcamos en Veracruz. Hemos sido 
destacados para defender el mar Caribe del 
peligro francés.

Y no crea que me senté a esperarla: a los 
17 años me enrolé en el ejército. Estaba 
dispuesto a conseguirlo todo, aunque ni 
Dios ni la suerte me ayudaran. Después 
de muchos años de cadete pasé a capitán. 
Entonces, llegó mi oportunidad.

Mire padre, hace mucho que dejé de creer 
en milagros. Allá en Taxco, frente al altar 
dorado de Santa Prisca, hice una promesa:
Si me haces rico, Señor, te construiré una 
iglesia en donde me concedas fortuna.
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Estuve en La Habana y en la isla Española. Allí demostré 
mi valor. Entré al castillo de Saquesi y les arrebaté a 
los franceses un cañón de dieciséis.
Esta hazaña y otras que realicé cuando los esclavos ne-
gros de la isla se sublevaron me valieron ser nombrado 
capitán de granaderos y admitido como caballero de la 
orden de Santiago, un privilegio a pocos concedido.

Pensé que mi suerte cambiaría. Fui trasfe-
rido a Puebla, me casé y comencé una vida 
de lujos y fiestas. Por igual me divertía en 
los salones elegantes que en los mesones 
y tendajos de los pueblos.
Empecé a jugar a los naipes. Gané dinero 
pero muchas veces perdí. Mis deudas cre-
cían, tanto que tuve que cambiarme al Re-
gimiento de San Carlos.

Diez años pasé patrullando el desierto de San 
Luis Potosí y, aunque fui perdiendo el ánimo y las 
esperanzas, siempre me quedaban las cartas, las 
apuestas, las ferias y los fandangos.

Todavía recuerdo la lata que me dio Francisco Fa-
jardo, del pueblo de Venado. Por años me acosó 
¡por doscientos pesos! ¡Ja! Si hubiera sabido que 
yo debía mil 400 pesos por deudas de juego… y eso 
sin contar otros 4 mil pesos que también debía. 
¡Estaba quebrado!
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Nada parecía cambiar mi lastimosa 

suerte. Un día, por fin, recibí una 

buena noticia. Mi gran amigo, el 

viejo mariscal don Pedro Garibay, 

había sido nombrado virrey de 

la Nueva España. Me decidí a 

escribirle solicitándole un nuevo 

empleo: llevaba 25 años sirviendo a 

Su Majestad en la gloriosa carrera 

de las armas y no podía mantener a 

mi familia con el decoro que ellos 

merecían.

Mi amigo no pudo ayudarme. Muy pronto le sustituyó 

un nuevo virrey al que también escribí. Le pedí y me 

concedió ser gobernador del Nuevo Reino de León. 

Nunca imaginé lo que tendría que vivir.

A los cinco meses de mi llegada tuve noticia 
de la insurrección. Todo fue actividad y 
preparar la defensa.
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Usted sabe, padre, lo lejos que estamos de todo 
en estas provincias. Quise saber los motivos de 
la rebelión. Autoricé al capitán Juan Ignacio 
Ramón a escribirse con José Mariano Jiménez. 
Al conocer sus justas razones me asaltaron 
toda clase de dudas. Se decía que eran bandidos, 
asesinos y herejes, pero yo los vi ganarse a 
todos por las buenas.

Cuando tomaron Monterrey incluso a 
mí me perdonaron. Y cuando en Saltillo 
conocí al padre Hidalgo, decidí jugármela 
por la Independencia. Ahora sí, de verdad, 
mi suerte estaba echada.

Don Manuel de Santa María fue fusilado por la espalda en la 
plaza de los ejercicios esa misma mañana. Ese día también fue-
ron ejecutados Ignacio Allende, Juan Aldama y Mariano Jiménez.

Es cierto padre. Pero 
yo salí ganando. 
Entendí que había 
malgastado mi vida 
sirviendo a una patria 
egoísta y a un rey muy 
lejano. Mi vida como 
la de tantos otros 
americanos merece 
una mejor fortuna. 
Padre, con esta última 
carta, gano la partida. 
Está amaneciendo. Muy 
pronto los carceleros 
vendrán por mí. Hoy 
muero con honor. 

¡Ay hijo, siempre has estado 
salado. Apenas te uniste a la 
causa y los atraparon a todos!
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No es un cuento 
¡Malagradecidos! Qué pronto 

olvidaron a los que les 
dieron patria.

Abuelo, no se enoje. 
Usted sólo siga, siga 

contando.

¿De un presidio? 
¿De una cárcel?

¡Claro que no! Los presidios en ese tiempo eran fuertes militares construidos 
para defendernos de los indios y de los franceses, que también nos daban guerra.

Juan Ignacio Ramón nació allí, como su padre y toda su gente. Conocía el terri-
torio como la palma de su mano. ¡Su bisabuelo, Diego Ramón, exploró Texas y 
hasta un mapa dibujó!

juan ignacio ramón era el mero mero, sí señor. El 
teniente primero del presidio de la Punta de Lampazos.

el correo
de Juan Ignacio Ramón

¡Ay don Blas!, otra vez
con ese cuento. 

Cuando era un niño como tú y muy 
valiente me metía entre la caballada 
y nadie podía verme ni sentirme. era 
silencioso y rápido como los indios y 
por eso el capitán Ramón se fijó en 
mí. Pero ahora soy tan viejo que no 
recuerdo cuántos años tengo.
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Cuando yo lo conocí ya era famoso. 
Muchas cosas se contaban de él: se 
había enfrentado a los indios y tres 
veces había caído herido de muerte 
pero sobrevivió.

También se contaba que había acompañado a 
don Teodoro de Croix en su visita general a las 
provincias del norte. Sólo él podía guiarlo. Hasta 
llegó a decirse que era contrabandista. No lo sé, yo 
apenas era un niño ¡Ah! ¡Qué caballos tenían Él y sus 
hombres! De menos siete caballos para cada quien y 
dos mulas para la carga. ¡Qué hubiera dado yo por 
tener siquiera un potrillo!

¡Ya estuvo bueno, muchacho! 
Deja de seguirme y ocúpate 
de algo útil.

Capitán, déjeme 
cuidar sus 
caballos

Mira si serás atrevido 
¡falta ver que te 
respeten!

Pero ¡vaya que me respetaron! Hasta se dejaban 
montar. Yo quería bien al capitán y como él lo 
sabía, pronto me comenzó a mandar de recadero.

Un Día me dijo, tú eres más que un recadero, eres mi correo 
personal. Las cartas que yo te doy son secretas y tienen que 
llegar siempre a su destino.
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Por ese tiempo las cosas andaban muy feas. A 
mi capitán Ramón le ordenaron concentrarse 
con sus hombres en Monterrey. Había 
comenzado la lucha por la Independencia y el 
ejército libertador se dirigía a tomar San Luis 
Potosí. El gobernador del Nuevo Reino de León 
convocó a una junta de capitanes. Había que 
defender toda la provincia.

¿A poco su admirado capitán 
era realista?

¡Qué va! Nomás que primero 
debíamos saber quiénes eran 
los alzados y qué querían. Por 
eso el capitán Ramón comenzó a 
escribir sus famosas cartas.

Aquí es dónde entra 
usted ¿verdad don Blas?

Claro ¿No les dije ya que yo era el 
correo? Dejen de interrumpir, que 
viene lo bueno.

Mira Blasito, esta carta la cuidas como 
tus ojos. La llevas a la Hacienda de 
Albarcones, la entregas a don Trinidad 
Torres, su administrador, y luego te 
vienes con la respuesta.

No llevé caballo, pero rápido como soy, 
llegué muy pronto. Igual de rápido regresé.

Salimos el 8 de diciembre de 1811. Don Juan 
Ignacio Ramón iba al frente de cincuenta 
hombres. En Cadereyta y el valle del Pilón 
revisó a los soldados reclutados. luego, 
por el cañón de Santa Rosa, entramos has-
ta Labradores. Tardamos ocho días en bajar 
porque los ríos estaban crecidos. Mi capitán 
quería noticias de los rebeldes y me encargó 
mi primera misión.
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Los días siguientes fueron difíciles. Mi capitán escribía a muchas personas y le mandaba copias al gober-
nador Santa María de todas las cartas que recibía.

Oye nomás Blasito, aquí dicen 
que los insurgentes ni son 
bandidos, ni están contra la
 religión; son hombres bien
                       criados y 
            mu       políticos.

Hasta Matehuala llevé la carta 
que el capitán le escribió a don 
Mariano Jiménez, jefe de los 
insurgentes en el noreste de 
México.

Del sur nos movimos a Galeana y ya 
no me dejó acompañarlo a Coahuila, 
al sitio de Aguanueva en donde se 
esperaba un enfrentamiento.

Con tristeza regresé a Monterrey y espera-
ba lo peor. Pero en Aguanueva, sin pelear, 
todos se pasaron al bando insurgente. 

Yo entonces no entendía nada. 
Las cartas llegaban y salían, al-
gunas se quemaban; por suerte, 
nada de tiros. 

¿Qué opinas Blasito? 
Dice Jiménez que su 
único propósito es 
mantener independien-
te nuestra patria y nos 
invita a unirnos a su 
causa.

Fue mucho lo que 
rezongué. Pero de 
nada valió.

De pronto, 
volteó y me 
guiñó un ojo. 
Muy pronto 
fue detenido 
en Acatita 
de Baján y 
fusilado en 
Chihuahua 
cinco meses 
después. 

Días después 
Mariano 
Jiménez 
entró a 
Monterrey 
y el capitán 
Ramón 
estaba allí. 
La fiesta 
era a lo 
grande, yo 
estaba muy 
contento 
y gritaba 
con todas 
mis fuerzas 
tratando de 
llamar su 
atención:

¡Capitán Ramón! 
¡Aquí, aquí!¡ 
Capitaán, aquííí!

Obedéceme, si no regreso 
toma esta carta para mi 
familia y esta otra para ti.

Blasito, tú te re-
gresas a Monterrey. 
No quiero que te 
toque un tiro.

Sí, cuando supe de la muerte de mi capitán, llevé la car-
ta para su familia a la villa de Lampazos. La otra, la que 
era para mí, nunca la abrí. Aún la conservo conmigo.

¿Y las cartas? ¿Entonces
entregó las cartas?
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Santiago de Villarreal
el virrey chiquito	

Don Santiago está aterrado. Las noticias son como 
para no dormir. No sabe qué hacer. Incluso ha pensado 
en huir a España.

Don Santiago está como loco. Cuando tocan 
la puerta, se pone a la defensiva.

Padrino ¿qué le pasa?
¿No puede dormir?

¡Nos vamos Mariana! A China, a Manila, al Perú a 
donde sea. Yo aquí no me quedo a esperar mi sen-
tencia. Prepara mi cofre. Con dinero todo se puede.

¡Ni lo piense! Ya se nos ocurrirá 
algo. Nadie le hará daño. Deje su 
pistola y arrodíllese a rezar.

Cálmese padrino y no hable tan fuerte. 
Tiene visitas de Monterrey: todos amigos. 
No se preocupe, lo esperan en el salón.

Al otro día…

¡Qué barbaridad! ¡En España me colgarían! 
¡Cómo acepté ser gobernador del Nuevo Reino 
de León. ¡Cómo si yo lo necesitara! ¡Con la 
fortuna que tengo! ¡Ay! ¡Qué error tan grande! 
¿Cómo pudo engañarme ese Mariano Jiménez? 
¡Un bandolero con buenos modales! ¡Eso… eso 
diré que es!

¡Ay Marianita! ¿Ya supiste? En Baján captura-
ron a todos los insurgentes. Estoy perdido, 
pronto seré capturado; me acusarán de trai-
dor y me mandarán a la horca.
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Don Santiago saluda a don Bernardo Ussel, a don 
Blas Gómez de Castro y al canónigo don José.

Buenos días caballeros. ¿Aca-
so son buenas noticias las 
que los han traído hasta acá?

Usted lo ha dicho, don 
Santiago. Hemos venido a 
expresarle nuestro apoyo. 
Creemos que usted, como 
nosotros, no tuvo más 
remedio que unirse a los 
revoltosos.

Ahora hemos decidido formar una Junta 
Provisional. Gobernaremos nosotros 
hasta que el virrey disponga otra cosa.

Entonces, Mariana comenzó a llorar y se 
arrojó a los pies de don Blas.

Dos años después, el 10 de julio de 1813, los insurgentes saquearon la hacienda de don Santiago de 
Villarreal en el Valle de las Salinas, y sólo se libró de que lo llevaran secuestrado al entregar mil 
pesos a Policarpo Verástegui.

¡Por favor! 
¡Protéjanos! Don 
Santiago es un alma 
de Dios.

Si se puede con bizcochos, Mariana, 
aceptamos muy gustosos.

Basta ya de halagos señores que me apeno. Por 
lo pronto, olvidemos las angustias y pasemos 
a tomar un chocolate.

Sí, muchacha, levántate. Le escribiremos 
al virrey contándole cómo ocurrieron 
las cosas y alabando los méritos de tu 
padrino. ¿Cómo olvidar que él pagó la 
construcción de la capilla de Guadalupe 
y que, gracias a él muchos jóvenes 
estudiantes tienen beca en el seminario?
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Encuentro de Catimé
	
con el capitán de los 

Ayguaras y Carrizos

Catimé no respondió. Hecho un ovillo aguantó cubriéndose los golpes y patadas que el enfurecido 
capataz le propinaba. Si hablaba, ya sabía que sólo habría de recibir azotes y trabajo. La sola idea del 
socavón lo dejó paralizado. La noche se fue haciendo cada vez más oscura y en el silencio, Catimé 
volvió con lo mismo:

Nunca, nunca… volveré a 
entrar a la mina.

¡Ya basta! ¡Va-
mos…! ¡Afuera!

Indio zopenco! ¿Qué pulgas te pican? 
Con tantas vueltas y vueltas. 
¿Quién crees que puede dormir?

¿Quieres que te meta de 
nuevo a la mina? ¿Sí? ¿Acaso 
todavía tienes fuerzas?

Esa noche, aunque estaba muy cansado, Catimé no podía dormir. Inquieto, se volteaba de un lado a otro. 
Otra vez lo asaltaban esos pensamientos: parecía que su corazón iba a estallarle y que sus fuertes 
latidos despertarían a los demás, a todos esos miserables que ahora dormían en aquel galerón.
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El aire frío sobre su rostro le hizo tomar 
conciencia de lo que hacía. 

Estaba corriendo y Rápi-
do, muy rápido, se alejaba 
del Real de Minas de San-
tiago de las Sabinas.

Será mejor avanzar por el 
agua, así será difícil que sigan 
mis huellas.

Mojado hasta los huesos y entre las 
piedras que le cortaban los pies, Catimé 
caminó por horas hasta que la luz del 
sol comenzó a teñir de rojo la distan-
cia: estaba amaneciendo.

En su huida muy pronto llegó al río. Sorpren-
dido se dio cuenta de que nadie lo seguía.

Tengo que es-
conderme. Si 
no quiero que 
me descubran, 
tendré que 
moverme sólo 
de noche.

Oculto entre las rocas, Catimé no supo cuánto 
tiempo pasó dormido. Cuando despertó, el cuerpo le 
dolía intensamente, toda la piel le ardía, y la boca y 
la garganta las tenía secas y cerradas por la sed.
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El sol estaba en lo alto cuando comenzó a caminar de nuevo. 
Necesitaba protegerse y encontrar una sombra. Casi a rastras 
abandonó el lecho del río y se internó entre los matorrales.

Entonces, cayó desmayado. Cuando por fin 
abrió los ojos, una partida de hombres ar-
mados lo miraban con atención. Catimé nun-
ca había visto nada igual. Pensó que soñaba 
o que quizás ya estaba muerto. A lo lejos 
vio una imagen maravillosa: indios montados 
con estandartes al viento.

Una fuerte voz lo hizo volver a la realidad.

¿Quién eres? ¿Qué 
te ha pasado?

Esclavo… minas de plata… 
libertad…

No puedo más. 
Voy a morir libre.

Sí… estoy muerto. Los espíritus de 
mis ancestros han venido a recibirme. 
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Catimé no entendía bien lo que escuchaba. Sin em-
bargo comprendió lo suficiente para saber que ahora 
estaba a salvo. Cerró los ojos y entre sueños volvió 
a ver a los indios montados, a los indios insurgentes 
cabalgando por la libertad.

¡Lo lograste, muchacho¡ Soy Candelario de la Cruz, capitán 
de los Ayguaras y Carrizos. Únete a nosotros que luchamos 
por la libertad. Así se lo ofrecimos a nuestro padre Hidalgo 
en Saltillo, y aunque ahora él nos falta, habremos de 
cumplir nuestra palabra. 
Pronto atacaremos el Real de San Carlos de Vallecillo. 
Vente con nosotros. Para ti y para todos, se acabó la 
esclavitud.
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En el presidio del Álamo en San Antonio 
Béjar, provincia de Texas, la turba 
inquieta se arremolinaba. Era el 5 de 
abril de 1813.

El coronel Herrera y Leyva parecía no 
escuchar al populacho y continuaba 
arreglándose. 
Era guapo, galante, culto y, sobre todo, 
valiente; era el representante más digno 
del Rey, en las más lejanas fronteras del 
imperio español. Como soldado había servido 
en España, Francia y Flandes. Hacía mucho 
que había salido de Tenerife, en las islas 
Canarias, en donde nació. Había surcado 
los mares siguiendo las órdenes de Su 
Majestad, llegó hasta el Río de la Plata 
en el extremo sur de América y luego, ya 
en la Nueva España, hasta las fronteras de 
Colotlán, el Nuevo Reino de León y Texas.

¬¬Señores…

Simón de Herrera y Leyva
al servicio de Su Majestad	

¡Abajo el mal 
gobierno!

¡Muera 
la tiranía! 

¡Que mueran los oficiales corruptos
de Su Majestad! 
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¡Corruptos! 
¡Corruptos!

¡Ingratos! Qué pronto han olvidado 
cómo bajo mi sombra se hicieron 
ricos. Contrabandistas, son casi 

todos. En estas lejanas tierras nadie 
está libre de culpa. Unos por vender, 

otros por comprar. Aquí nada se 
produce, todo hay que traerlo de 

Nueva Orleáns.

¡Que mueran 
los tiranos!

¡Abajo el mal 
gobierno!

¿Mal gobierno?¿Qué saben estos infelices de 
buen o de mal gobierno? ¿A mí piensan juzgarme? 

¿Acaso se han olvidado de que estos míseros 
poblados se transformaron gracias a mí?

Ha llegado la hora para usted, Coronel Herrera 
y Leyva, y para usted don Manuel de Salcedo, 
permítame escotarlos.

Yo debo salir primero. 
He sido dos veces gobernador 

del Nuevo Reino de León. Aquí no 
sucede nada sin que yo sepa. Ni un 
real se mueve sin que me toque 

parte.



38

Don Simón recordó las veces que tomado del brazo de su mujer, doña Josefa Brikdale, 
recorrió la nueva Alameda.

¿Que no saben que la capital del Nuevo Reino de León es ahora una 
verdadera ciudad? Sus calles están bien trazadas, las casas son fuertes 
y amplias; el agua corre por las acequias y el río Santa Lucía ahora se 

aprovecha gracias a las presas recién construidas. El puente de la Purísima 
y la hermosa estatua de la virgen, todo se ha hecho gracias a mí.

¿Que aún no se acaban todas las obras 
comenzadas? ¿Y con qué dinero habría 
de ser? A los vecinos les saqué lo que 
pude y pude mucho; para las obras y para 
aumentar, por cierto, el tesoro de Su 

Majestad.

Que no se quejen. Sus impuestos 
aumentaron, ¡a qué negarlo! Pero bien 
que disfrutaron los nuevos paseos. 
¡Ah, la hermosa y nueva Alameda! 

Cuántas veces la recorrÍ. 
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Sin que el coronel se diera cuenta, perdido como estaba en sus recuerdos, la pequeña comiti-
va llegó a un promontorio seguida por la soldadesca y la multitud. Hasta San Antonio habían 
llegado noticias de sus abusos. Todos conocían la tiranía de su gobierno.

El gobernador Salcedo y el coronel 
Herrera y Leyva, son arrojados al fondo 
de una pequeña barranca, allí los esperan 
sus verdugos y mueren degollados.

¡Que muera el 
mal gobierno!

¡A ellos!
¡A ellos!

¡Muerte a 
los tiranos!
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¡Tenía que a llegar a Washington 
y pedir apoyo para la lucha de 

Independencia! tardé dos meses en 
preparar la expedición: vendí ganado, 
cobré deudas y logré armar a los 
catorce valientes que habrían de 

acompañarme.

Bernardo Gutiérrez de Lara
una promesa cumplida 	

En San Antonio de Béjar, el 6 de abril de 1813, don Bernardo Gutiérrez de Lara está a punto de 
salir a leer la Declaración de Independencia de la Provincia de Texas del dominio español.

Todo comenzó cuando regresé de Santa 
María. Al llegar a mi hacienda en Revilla 
todos estaban inquietos. Acababan de en-
terarse de la traición de Acatita de Baján. 
Parecía que todo estaba perdido.

Los llevaron a Chihuahua. 
Allá los fusilarán.

Entonces regresé y comencé a pensar en la misión que me había encomendado el padre Hidalgo.

Capitán Menchaca, usted 
será nuestro guía.

Hoy cumplí mi 
promesa. Han 

pasado dos años 
y tantas, tantas 

cosas…

Acepto que tuve miedo. Fue la 
única vez que dudé. Sin embargo 
me dirigí a Monclova pensando 
en rescatar a los generales. Ya 
no los alcancé.
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Era la noche del 1° de agosto de 1811. Atrás 
quedaban mi patria y mi atribulada familia. 
Ocultándonos de las fuerzas realistas cruzamos 
Texas donde encontramos indios amigos. Ellos y 
nosotros teníamos enemigos comunes: 
¡los gachupines!

El 18 de septiembre de 1811, cuando 
creíamos estar seguros y por fin 
descansábamos en la cabaña de un 
francés, las fuerzas realistas del 
teniente Múzquiz nos rodearon:

–¡Entréguense 
sin resistencia!

 ¡Salgan con las 
manos en alto!

Le respondimos con un intenso tiroteo. En 
medio de la refriega descubrimos que varios 
de los hombres del capitán Menchaca huían 
llevándose nuestras mulas.

Suelten esas 
cargas, infelices. Es oro, mi capitán. Y 

plata, mucha plata. 
Ja! ¡Ja! Somos ricos

¡Dejen eso! 
¡Obedezcan!

¡Alcáncenos 
si quiere!

¡Hasta el infierno, desgraciado!
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La confusión nos permitió escapar y luego, en el 
río Hondo un grupo de voluntarios americanos nos 
llevó a Natchitoches. Por fin salimos del territorio 
español para llegar a Luisiana donde fuimos bien 
recibidos por el juez Sibley, el comandante Overtone 
y algunos comerciantes.

Soy el teniente coronel y general en jefe 
de la Nación Mexicana en los Estados del 
Norte; he sido nombrado por don Miguel 
Hidalgo embajador en los Estados Unidos. Mis 
documentos se perdieron en el ataque.

Tome estas cartas de recomendación para 
mis hermanos en Nashville y Knoxville. 

También éstas para los altos funcionarios de 
Washington; para el secretario de Guerra y 

para el presidente Madison.

Entonces le escribí a James Monroe, el 
secretario de Gobierno de los Estados Unidos, 
le pedía protección y hombres, armas y dinero 
para luchar por la libertad. Decidí separarme 
del capitán Menchaca y continuar sólo mi viaje.

Capitán regrese y trate 
de ganar Béjar para la 
Independencia.

¡Ay que penurias e incomodidades pasé! Me 
acompañaba entonces un muchacho francés 
como traductor y con muchas dificultades 
llegamos a Natchez, capital del Mississippi.

Como muchos de estos hombres lucharon 
contra los ingleses y simpatizaban con la 
independencia de México me brindaron todo
su apoyo.
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Durante seis días me siguieron unos asesinos 
a sueldo que trataron de matarme. El joven 
traductor me abandonó y comencé a escribir 
un diario. Anoté todo lo que vi: indios ricos 
y educados, amables caballeros, hermosas 
residencias y granjas, caballos pura sangre y 
hoteles caros y sucios.

Mil cuatrocientas leguas recorrí. En 
Washington me recibieron William Eutis, 
secretario de Guerra, James Monroe, 
secretario de Estado y James Madison, el 
presidente de los Estados Unidos. No logré 
lo que quería.

Debo decirle mister Monroe que 
no puedo aceptar que los Estados 
Unidos manden tropas para 
adueñarse de Texas.

No puedo quejarme. Aunque sólo me dieron 
mi pasaje de regreso por mar, fue un viaje 
emocionante. Quedamos varados en el hielo, 
logramos escapar de unos piratas y de dos 
terribles tormentas que casi destrozan el 
barco.

Era el 23 de marzo de 1812 cuando llegué a Nueva 
Orleans. Siete meses habían transcurrido desde que 
salí de Revilla. ¿Fracasé en la misión que el padre 
Hidalgo me encomendó?
No lo creo. Hoy, 6 de abril de 1813, proclamamos 
la independencia de Texas del reino español. Hoy 
cumplí mi promesa.
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Las amazonas 
del río Pilón

Era la mañana del día 16 de julio de 1813. Yo formaba parte de un batallón y llevábamos dos 
semanas persiguiendo a los rebeldes que, aunque en retirada, cada vez eran más. Uno de los espías 
llegó a avisar al teniente Vivero.

Buenas noticias, mi teniente. los 
rebeldes Herrera, Verástegui y el indio 
Doroteo, salieron de Pesquería rumbo a 

la Chorreada.

Avísenle al coronel 
Timoteo Montañez. Vamos 

tras ellos.

Al mediodía los divisamos. nos estaban esperando en la Chorreada, a las orillas 
del río Pilón. Apenas podía creer lo que veía. ¡habían colocado el cañón que 
Leandro de la Cruz capturó cuando trataron de tomar Monterrey!

¡Descarados! 
Les haremos tragar su 

atrevimiento.
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Si sus palabras nos impresionaron, más nos impactó el ver que 
todas las mujeres se adelantaban ofreciéndose a recibir nuestra 
adhesión o la fuerza de nuestras armas. Montañez no titubeó e 
hizo que el tambor tocase al ataque, al tiempo que gritaba: 

 ¡Viva el Rey y 
que mueran los 

rebeldes!

Hermanos y compatriotas, únanse a las 
fuerzas americanas; no sean ingratos con 
quienes luchamos por salvar a la patria.

Nuestros enemigos Estaban divididos en cuatro 
cuerpos de caballería y en el centro había muchos de 
a pie al resguardo del cañón.

Entonces las vi. Bajo 
una bandera encarnada 
se encontraban muchas 
mujeres, las más 
montadas a caballo 
y todas armadas. La 
abanderada se adelantó y 
nos arengó con una voz 
tan fuerte que
retumbó en 
toda la cañada:
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¡A ellas! 
¡Sólo son sirvientas 

y cocineras!

¡A DEFENDER
LA PATRIA!
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A mí me parecían 
unas verdaderas 
amazonas. 
Valientes y 
decididas. Muchas 
cayeron luchando 
y otras fueron 
capturadas. 
Después de casi 
tres horas 
de combate y 
aunque algunos 
escaparon, el 
triunfo fue 
nuestro.

La carnicería 
fue espantosa y 
desde entonces 
no he podido 
dormir. 
Siempre viene a 
mi memoria el 
recuerdo de la 
mujer y su gran 
bandera roja.

La batalla fue descarnada. 
Por fin un grupo de los 
nuestros alcanzó la 
punta de la loma y logró 
recuperar el cañón. muchos 
cayeron defendiéndolo. Los 
gritos de las mujeres eran 
ensordecedores. Peleaban 
valientemente y nos 
infundían un miedo terrible.

52 muertos, 25 
prisioneros, 177 

caballos, 73 monturas 
y ¡nuestro cañón 

recuperado! 
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José Antonio Gutiérrez de Lara
el presbítero ermitaño 

Corre el año de 1814, y en algún 
lugar de la sierra de Linares.

No me mires así, pequeña ¡Con 
esos ojazos tristes! No niego que 
voy a dejarte, pero sabes que te 
extrañaré. –No te pongas celosa. 
Es cierto que ahora tendré más 
alumnos y que daré a otros mis 
clases de latín, de gramática, 

retórica y filosofía. 

–¡Padre José Antonio! 
¡Paadreee! ¿Me 
escucha? ¡Salga, 

padre! Soy yo, Antonio 
Benítez, Toño, de 

Linares. Le he traído 
comida y ¡buenas 

noticias!

¿Qué hace 
usted? 

¿Otra vez 
hablando 

sólo?

–¡Shhh, shhh! ¡Silencio, 
que puede escucharte! 
Hablo con Sofía ¡La 
Sabiduría! mi gran 
amiga y compañera.

–¡Ayy, padre! ¡Que parece 
usted loco! ¿Cómo se 

le puede ocurrir hablar 
con esa ardilla? Si baja a 
Monterrey ¡ni se le ocurra 
seguir con esa costumbre!

–Ayy… ha pasado tanto 
tiempo que tengo miedo 
de volver. ¡Compréndeme 

chiquita, tú para mí 
siempre serás especial!
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–¡Infame! ¿Ves lo que has hecho? ¡La has asustado! ¿Y qué pensabas tú? 
¿Que es fácil vivir tres años oculto en la sierra, aquí en la República de los 

Brutos? ¿Cómo crees que he sobrevivido? Además, yo sólo imito al santo 
Francisco. Si a él le gustaba hablar con los lobos ¡Allá él! Yo prefiero a las 

criaturas hermosas ¿Le viste los ojos? ¿Y el pelo…? ¿Le viste el pelo?

–¡Basta padre! Olvide 
ese tema. Las noticias 
que traigo, son buenas 
¡muy buenas! La carta 
que escribió el 31 de 

marzo fue bien recibida. 
¡Han decidido concederle 

el perdón!

–¡Voto al diablo! ¿El 
perdón?¿Quién demonios 

pidió el perdón?

Bueno, padre, 
quise decir el 

indulto.

¿Perdón por oponerme a la 
tiranía?¿Perdón por proteger a mi tierra 
de la opresión? ¿Perdón por querer la 
libertad republicana? ¡Nunca! ¡Jamás!

¡Cálmese padre! 
El cabildo de 

la catedral y el 
coronel Joaquín 

de Arredondo 
han aceptado 

darle el indulto. 
¡Lo esperan en 

Monterrey! 

Hubiera visto 
sus caras cuando 
leyeron aquello 

de “siembra 
el suelo con 
lágrimas y 

el cielo con 
clamores: sin 
iglesia, sin 

altar, sin los 
sacramentos 
y sin humana 
compañía.”

es cierto, Toño, agradezco lo que has hecho. 
Pero no, no quiero verle la cara al criminal de 

Arredondo. ¡él quería matar a mi hermano!
¡No, con Arredondo, nada!

¿Ya no se 
acuerda cuando 
era el director 
del Seminario? 
Ahora tengo 

que irme. Ellos 
querrán saber si 
regresará ¿Qué 

les diré? Que pronto, Antonio, muy pronto. 
Volveré y trabajaré por tiempos mejores. 
¿Qué piensas, podré llevarme la ardilla?

Padre, por favor, 
piénselo. Podrá 
volver a oficiar 
misa, a ver a 

sus sobrinos, a 
enseñar. 



50

El sueño de fray 
Servando Teresa de Mier

El paso se hacía cada vez más lento y monótono. Sólo se escuchaba el repicar de cascos sobre las 
piedras. Fray Servando tenía sed y todo le dolía, en especial su brazo derecho que estaba torcido. 
¡Apenas podía sostener las riendas! Hacía cinco años se lo había quebrado al resbalar en el hielo en 
Londres y ahora estaba nuevamente roto.

¿Cómo se atreven 
a tratarme así? 
¡A mí: que soy 

de noble cuna de 
gobernadores y 
beneméritos de 
Nuevo León! ¡Al 
hijo que regresa 
a su tierra para 

liberarla! ¡Cretinos!

El sol se encontraba en el cenit, el Padre Mier sólo sentía el movimiento bamboleante de un largo tren 
de mulas que remontaba el escarpado lomerío. El capitán Cevallos y su escolta, lo llevaban preso. El 11 
de junio de 1817 el comandante Joaquín de Arredondo lo capturó al tomar el fuerte de Soto la Marina.

Manco y sordo. 
Así me dejaron. 
Las bombas 
todavía retumban 
en mi cabeza
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Más de un mes llevaba la marcha y el trayecto 
de Tamaulipas a las cárceles de la Inquisición en 
la Ciudad de México, estaba siendo terrible. La 
hacienda del Cojo, Horcasitas, Chico Nahuel y 
la hacienda del Limón, le parecieron a fray Ser-
vando lugares horribles. ¡Cómo ansiaba llegar! 

¿Qué habrá sido de Francisco Xavier 
Mina? ¿Habrá logrado encontrarse 

con otros insurgentes?

El sol era insoportable y la caravana avanzaba 
lentamente: faltaba mucho para Atotonilco y fray 
Servando se quedó dormido.

De pronto, un fuerte estruendo lo desper-
tó. Frente a él se levantaba un remolino 
gigante de viento y agua que bramaba y 
relampagueaba en sube y baja arrasando con 
todo. Fray Servando aterrorizado miraba 
la enorme serpiente que en otros tiempos 
identificó con Santo Tomás apóstol y que 
ahora convertida en huracán de agua y fuego 
temía que lo devorara.

¡Kukulkán! 
¡Kukulkán! ¡Es 

Quetzalcóatl!¡Señor del 
viento y del 

rayo! ¡Apiádate 
de nosotros! 

¡No nos 
destruyas!

¡Virgen Santa 
de Guadalupe! 
¡Llévanos a un 
puerto seguro! 
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–¡Vamos frailecito! ¡Pronto 
llegará la tormenta! 

¡Adentro!

¡Que señal ni que 
nada! ¡adentro!

¡Es una señal! ¡Una buena señal! 
¿Te das cuenta? ¡Es Quetzalcóatl 

que viene a recibirnos! ¡Es el 
triunfo del Anáhuac!

¿Qué haces 
afuera?

Veía las inmensas olas, un pequeño Neptuno crujía y 
parecía que iba a quebrarse, mientras los marineros 
bajaban las velas; algunos, incluso, trataban de ama-
rrarse al mástil.
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No hubo tiempo para más. La inmensa serpiente 
cobró fuerza y levantó por los aires el pequeño 
navío haciéndolo volar en mil pedazos.

Fray Servando 
¡despierte! ¿Está 

usted bien?

¿Estará 
muerto?

¡Que va!
¡Los demonios 
nunca mueren!

Al escuchar estas palabras, fray Servando 
abrió los ojos y sonrió.

He vuelto a la 
Patria. Mi sueño está 
por cumplirse. Hoy he 
recibido los mejores 

presagios.

¡Vamos! 
¡Arriba! ¡Basta 
de cuentos! ¡Se 

acerca una 
tormenta!

Lleno de felicidad, fray Servando continuó 
sonriendo, estaba seguro que México podría 
consumar muy pronto su independencia.
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PERSONAJES

José Mariano Jiménez. Nació el 18 de agos-
to de 1771 en San Luis Potosí . Fue uno de los grandes 
generales insurgentes. Gracias a sus méritos, su dis-
ciplina y su lealtad pronto obtuvo el grado de teniente 
coronel. Fue comisionado por Hidalgo para luchar por la 
Independencia en el noreste de México, y logró convencer 
a muchos gobernantes y militares de apoyar a los insur-
gentes. Cuando, según el plan trazado, se dirigía hacía los 
Estados Unidos al mando de las tropas del movimiento 
insurgente fueron traicionados y aprehendidos por los 
realistas en Acatita de Baján. El 26 de junio de 1811, 
José Mariano Jiménez fue ejecutado en Chihuahua junto 
con Hidalgo, Allende, Aldama y Abasolo.

Manuel de Santa María. Fue nombrado go-
bernador del Nuevo Reino de León el 26 de abril de 1810. 
Organizó la defensa de la provincia junto al capitán Juan 
Ignacio Ramón. Cuando conoció la causa de la Independen-
cia, dimitió de su cargo para unirse al ejército insurgente. 
Fue hecho prisionero en Baján y ejecutado en Chihuahua el 
26 de junio de 1811.

Juan Ignacio Ramón. Comandante de la Compa-
ñía de Lampazos en el ejército realista, se unió a Mariano 
Jiménez en la lucha por la Independencia y colaboró ardua-
mente para que el noreste de la Nueva España se uniera al 
movimiento insurgente. Fue detenido en Acatita de Baján 
y trasladado a Chihuahua donde fue fusilado en 1811. 

Candelario de la Cruz. Capitán de los Aygua-
ras y Carrizos, encabezó la insurgencia indígena en la 
guerra de Independencia.

Simón de Herrera y Leyva. Nació en La Lagu-
na, Santa Cruz de Tenerife. Fue comandante de armas de 
la Nueva Galicia y gobernador del Nuevo Reino de León de 
1795 a 1805. Entre él y su hermano Pedro, que gobernó 
de 1805 a 1810, mantuvieron un control despótico de la 
provincia. Fue enviado a prisión y ejecutado en San Anto-
nio de Béjar, el 5 de abril de 1813.

José Santiago de Villarreal. Fue nombrado 
gobernador del Nuevo Reino de León, en 1811, en sustitu-
ción de Manuel de Santa María. Era tan rico y poderoso 
que le decían el virrey chiquito. Su hacienda, ubicada en el 
Valle de las Salinas, fue saqueada por los insurgentes al 
mando de Policarpo Verástegui en julio de 1813.

Bernardo Gutiérrez de Lara. Nació en la 
Villa de Revilla, ahora Antigua Ciudad Guerrero, Ta-
maulipas. Era comerciante, pero dejó sus actividades 
para unirse a Hidalgo en la lucha por la Independencia. 
Solicitó la ayuda de Washington y su reconocimiento de 
la causa insurgente. En repetidas ocasiones enfrentó 
a los realistas capitaneados por Ignacio Elizondo y por 
Joaquín de Arredondo. El 6 de abril de 1813, declaró la 
Independencia de Texas del reino español, proclamando 
la primera constitución. Apoyó a Francisco Javier Mina 
en la expedición insurgente de 1817. Agustín de Iturbide 
reconoció las actividades independentistas de Bernar-
do Gutiérrez de Lara y en 1824 regresó a Revilla. Un año 
después se convirtió en el primer gobernador constitu-
cional de Tamaulipas. Falleció el 13 de mayo de 1841 y 
está enterrado en Santiago, Nuevo León.

José Antonio Gutiérrez de Lara. Hermano 
de Bernardo, fue rector del Seminario de Monterrey. 
Apoyó la causa y los ideales de la Independencia y fue por 
ello perseguido por el general realista Joaquín de Arredon-
do, quien en 1817 sometió el último intento libertario del 
noreste de México, encabezado por Francisco Javier Mina.

Servando Teresa de Mier. Nació en Monte-
rrey, Nuevo León, el 18 de octubre de 1763. Fue fraile y 
sacerdote dominico. Peleó por la Independencia y fue uno 
de los que lograron consumarla en Nuevo León, en 1821. 
Padre Mier hizó de la inteligencia un sinónimo de rebeldía 
y de la libertad su sello personal. Además de colaborar 
con los insurgentes, escribió el primer libro sobre la 
guerra de Independencia y numerosos tratados sobre 
filosofía política. Murió en la Ciudad de México el 3 de 
diciembre de 1827.

Mujeres insurgentes. Las mujeres tuvieron una 
amplia participación en la guerra de Independencia. Poco 
a poco los historiadores han ido rescatando del olvido los 
nombres de muchas de ellas que aunque no tuvieron un 
papel tan destacado como Josefa Ortiz de Domínguez o 
Leona Vicario, trascendieron por su espíritu de sacrificio 
y por sus acciones llenas de valor y arrojo. Ese fue el caso 
de las 70 mujeres –cuyos nombres no conocemos– que  el 
16 de julio de 1813 se enfrentaron a los realistas en el 
Río Pilón, todas eran “sirvientas y cocineras” y las que no 
murieron fueron severamente castigadas. 
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